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M I L L O N A R I O  
A L A  V I S T A

O  Otro Instante de la novo-
la radial: el ilustrlsimo 

señor Alberzoni es acompaña­
do con ejemplar solicitud has­
ta la puerta de la Jefatura, pa­
ra p ro te g e r lo  de las moscas. La 
actitud del sub-jefe ha m ere­
cido elogios d e  todos los ''Sp i­
ritus viriles y austeros, qii" sa­

ben que se trata de un gesto 
corriente del funcionario, que 
no hace distingos entre rico? y 
pobres, entre poderosos t hu­
mildes. Cualquier similitud, 
pues, con un acto de odulone- 
ria o servilismo es pura coinci­
dencia.

¡MUY BIEN DOCTOR 
RAMIREZ!

Siem pre a 1« a ltu ra  dm sus antecedente i. Y habíame» d» 
tu  a ltu ra  m oral, por supuesto. Ese editorial donde enfrenta  
a la policía, nos ha parecido m aravilloso. {Qué brío, que arro 
qancia. qué coraje para un hom bre de sus años, doctor . . .! 
Sin em bargo, creem os que debió decirle más cosas a esos 
mozos atrevidos de la Je fa tu ra . Porque Ud. estaba d efen ­
diendo a un  periodista de su diario , y nosotros sabemos bien 
con qué calor y  sinceridad sabe defender Ud. las causas jus 
las. Ud. es un g ran  hom bre, doctor Ramírez. Si la policía se 
m ete con un cronista suyo, usted sabe ju g a rle  en sa lvaguar­
dia de la verdad  y la razón . . . Usted ha dem ostrado que no 
tem e a la policía Ahora . que . . .  si se tra ta ra  de Schcck. la 
cosa sería d i s t in ta . . .  ¿no es así?

Una Victim a de
la  Calum nia

★

O  Todaví.i cbtáinu.- sorpren­
didos de que varias almas 

negras hayan acusado de ve­
nal al prestigioso periodista 
compatriota Jorge Thcver.et. 
Parecen ignorar su brillante 
trayectoria al servicio de la 
democracia, cumpliendo jor­
nadas agotadoras en el seno 
de asambleas y reuniones de 
maestros, de obreros y de 
estudiantes.

Gracias al celo funcional de 
este patriota 100 x 100, la po­
licía ha podido enterarse a 
tiempo de los propósitos sub­
versivos de muchos sectores 
que no compartían, por ejem ­
plo, el sentido de las medidas 
extraordinarias de 1952.

Creemos que la ocasión es 
propicia para rendirlo un ho­
menaje a quien, siendo un 
g t'á t policía -  periodista, o 
periodista - policía, tanto con­
tribuye a que aumente al "ti­
raje” de su diario, el gran ro- 
* itivo "El P la ta”.

★

SE ESPERA 
QUE HABLE
0  ¡Cayó .1 asesino . . . I 

Como quien d ijera  "cayó 
' la flor al rio". Volvemos a re- 
I peiir que cayó el asesino . . . 
| Y sentim os en ese mismo mo- 
I m entó una voz que niega:

— No cayó.
—Si. te digo que cayó.
— ¿Y confeso lodo?
— No Cayó . . .  y siguió "ca­

yado".
— ¡Ay, loco . . .  1 ¿Pero le 

querés cayar? A ño II  M on tev id eo , 8 de A g o sto  de 1958 N° 18

•  nenot taqui­
gráficamente damos la 

| versión del diálogo platónico 
j sostenido con la "poli”. Y enns- 
i te que esta “poli” nada tiene 
i que ver con el Poli, chofer do 
j Alberzzoni. al que se supone 

con más conocimientos que el 
diccionario Espir a _ Calp< La 
"poli” a que coa . . .u a v  r- 
la que manda el notable pes­
cador con caña y  pundonoro­
so militar que es don Pedro 
Onettl (h.) Y hay que ver lo 
que nos costó poner esa pa­

labrita — pundonoroso — , en­
seguida después de la caña. 
Se nos trabó la pluma . . .

•  La situación, a esta a ltu ­
ra. Tendría a ser la s i­

guiente . . . (Che. ¿y si h a ­
bláram os de otra cosa? ¿U ste­
des no están podridos con el 
cuso •Mhe'Tmcii.' • . . .

'
•  —¿Otro suicidio más¿ ;N'o

puede ser! El país va a la

ruina . . .
Se escuchan en el Parla­

mento varias voces de protes­
ta. surgidas del sector tu rre- 
rista, naturalmente. Es que esa 
política de los “suicidios" 
(“suicidio” a los frigoríficos, 
"suicidio" al trigo, etc.' ya es­
tá requiriendo una autopsia y 
un severo análisis de las aguas.

•  In triga 1* * disposición te s­
tam entaria  pidiendo que 

el hom bre no asista al en tie ­
rro. El hom bre, de acuerdo

con nuestros inform es, era 
siem pre el oue levantaba el
m uerto.. Y un m uerto  m á s . . .  
¿que le im porta al P araguay, 
donde naci como tu?

¡ . ---------
£  Si,

acuerdo. ¿Y que hay?

M
• T *>i* hah>» « « h u . .  4 .  A*<Mur

nuestro  propio médico, ¿ver­
dad? Y por otra parte, no» han 
dicho que con este doctor la 
salud o* más de “avala” que de 

1 "perdela” .

0  (Cayó «i asesino . . . !
P tro  paree« que 1« dio por 

1e«r aquello de A m afuerte: "S i 
te cae» diez vece». !• levanta» 
otra» diez, o tras cien, o tras 
qu in ien tas . . . "

Y hs pegado el rajo .

%  Y de 'i ’i
------cu**fM»n e* M g i i  dorv e

te  cae. Como nos decía una v e­
cina muy experta en la mate­
ria y que ayuda mucho a mu 
esposo, que es colchonero. Y 
bastan te  lanudo el pobre.

¡Una Luz en la Ventana...! ¿No la Viste? ¡Qué Macana!

Desde ahora y para siempre
este chalet de Suri R ifael será 
motivo de curiosidad y de in- 
turudk p a ia  turism o, mas o

menos de radio - teatro. Entre 
«us pared«» se gestó y culmino 
un drama que todavía conmue­
ve a la opinión pública.

"La campagiki" aera puesto

! en venta próximamente, y el ’ 
Estado bien podría llegar a ser 

! su nuevo dueño. El sitio es 
| apareóle para instalar una Co- 1

Ionia de Vacaciones para guar­
dia - Civile*, o quizas para los 
e«for?«Mos informantes dt <a 

1
acan o no, ai mismo Lempo,

funcionario judiciales y perio­
distas. ¡IntNtgencia y F.nl u _ 
¿Pero viete vu* do» palabrît 
que st contradigan mas . . .?



EL TERO
i  striò* LAST M A S O N

M E M O R I A S  E) E E N  
CA BA LLO  de H AN D ICAP

habido» y por babel

0 Cada vez que oi­
go decir por ah í: 

" ;E u  la perra  v ida!”, 
se me ocurre pensar 
que el género hum ano 
es un gcneríto  cualquie­
ra Decir perra vida p a ­
ra expresar el colmo de 
la desdicha, es hacer un 
olvido lam entable de la 
vida caballuna ¡Ahi sí 
que hay desgracias, ca ­
lam idades y porquerías 
revueltas y batidas al 
m erengue' La ex isten­
cia de un caballo de 
carrera  bate todo» los 
records de infelicidad 

Yo. <JUe me he visto c as ti­
gado. desprestigiado, que he sufrido la descalifi­
cación el cam bio de nom bre, el dooping el bom­
beo puedo decir sin falso orgullo que no me 
:»bc n i un alfile r en lo relativo  a sufrim ientos 
Hoy. viejo y m aceta, tiro  la bronca y me des­
c lavo  con el justo, siquiera para que mis des­
cendientes no tengan  que avergonzarse de su 
padre!

0 Cuando me llegó la hora infeliz de com en­
zar mi vida hípica, yo sentía todos los a r ­

dores de un potro y la vanidad de un d ipu tada 
provincial cuando baja a  Buenos Aires. Soña­
ba ocn victorias, con clásicos, con copas de 
oro .. y lo único que obtuve fueron bastos: erre 
e! palo. Paciencia. Nosotros los caballos no* d a ­
mos perfecta cuenta de lo que se pretende de 
nuestra  raza, al seleccionarla por la cruza y v i­
gorizarla por el en trenam ien to . No ignoram os que 
cada vez qne salim os a la pista, se nos enco­
m ienda una misión de honor: llegar prim ero a 
la raya. Por esto, el día en que me vi. re lu ­
ciente como un fraile, puesto en la cin ta de la 
largada, bajo la dirección de un muñeco vestido 
te  carnaval, no puede menos que llam ar a mi 
lotlas las fuerzas y disponerm e a ra ja r  rom o un 
balazo asi que sr alzaron las del lienzo.

-----  x -----
0  ¡Infeliz de mi! El canalla del jockey, cada 

vez. que el pelotón se arrim aba a la m áqui­
na. me hacia sen tir el rigor del freno im pidién­
dome picar con los otros A! fin. en el refucilo 
del levante pude yo más que él y snlí con el 
grupo, entreverado  en las prim eros puestos, ¡To­
davía me duele la boca cuando me acuerdo de 
aquej d eb u t' Yo. em pecinado de pasar al fren ­
te: él. tozudo por dejarm e porra P or ultim o, 
v ítndo  mi jockey que a crápula me ganaba p e­
ro a b ru to  no, dejó que me saliera con la mia y "  
ah í nom ás me les fui de un viaje hasta  donde 
la p ista se redondea como el pecho de una p 
b. Mi dúctil, h a rto  de reven tarm e U be* a inu lil- 
m ente. cam bió de táctica, y en su afán  por per­
der me nbrtó h as ta  llevarm e a las verjas d e ­
jando un cam po en tre  el pelotón que paso de 
largo y mi pobre y en tus ia sta  energía Asi m is­
mo volví a in te n ta r  darle  caza al grupo, pero 
*in conseguir o tra  cosa que fatigarm e al miro 
rí ete. Cubierto  de espum a. Jndeante. reventado, 
ol que mí com positor le decía al verdugo:

—Qué tal. che, el b u rrito  . ?
—No he visto cosa mejor. T engo los brazo» 

rotos de ta tito  tironearlo
- Bueno En la próxim a, papa

di Me di cuenta enseguida que aquellos ra n a -  
lias habían  com etido conmigo eso que lla ­

m an un “bombeo". Sufrí v aguan té, p reparando 
mi desquite. Al domingo siguiente, cuando me 
llevaron o tra  vez al hipódromo, oi a mi com ­
positor hacerle estas recom endaciones al Jockey:

— ¡Mira, el patrón  no anda en fondos. Có­
rrelo pa'los giles o tra vez. hasta  que el tipo se 
haga d r  moneda.

¡Mr dio una bronca! Es qur me iban a te ­
ner asi hasta  que se les «llera la gana? Pero mi 
nom bre fue m ayor cuando escuché que el Jockey 
le batía al »ido a un reito mal en trazado  que 
se arrim ó d isipadam ente :

—M elrle quinientos para mí a este que corro 
Ellos quieren bom bearlo, pero yo me tiro por mi 
rúen la .

•  ¡C an a lla ' Fué ta l mi indignación que me 
propuse m andarlo  m uerto  a mi vez a ta l 

caradura Esta ocasión no tra tó  por cierto  de 
hucerm e quedar en la largada Me hostigó para 
p ica r adelan te  y yo le hice el gusto. Salim os a 
dos m anos, en un tren  de 58. y si yo hubiese 
querido ese día los hu rtam os a todos por media 
cancha Pero mi venganza se realizó com pleta 
»1 doblar el codo Allí, ta l cual él me había en ­
señado el o tro  domingo, me abrí has ta  tocar con 
a s  p a ta s  la ferre tería  de la verja .A hijtina y 
cómo se cabrió  el mocito ! Me hiza sonar a 
»zotes para  recuperar c! te rren o  perdido, pero 
yo. sen tado  en la re tranca  me contenté con po­
nerm e cuarto  en  el m arcador. ¡Las m aldiciones

je! chorro  cuando hubo de palm ar los mil m a n ­
gos de la jugada! £1 que quedo muy contento 
de la carrera  fué el compositor, muy aejno el 
pobre al peligro que había corrido de ir  com­
pletam ente m ortadela.

0  Por fin el tercer ensayo, unido* lo* tre* por 
un mismo deseo de ganar, fuimos derecho 

a la moneda. Cotización baja. Casi todos los bo­
leto* en poder de la banda. Dividendo de o rda­
go Y sucedió lo inconcebible: un burrito  in ­
fam e que se me rruzó en el mom ento de la 
a tropellada, y o tro  burrito  que. aprovechando 
el incidente, se me fué hasta la raya *rn que 
todos los esfuerzos consiguieran otra cosa que el 
segundo puesto, a la cabeza.

0  Mala su c -te ' Después á< í: fue p re­
ciso recom endar el despiste dei publico, m e­

tido has ta  ¡a coronilla en que debía de ser un 
h u rto  en el próxmo encuentro Me bombearon 
tan to , que yo perdi por completo mi Ve:g '-nza 
y cuando quisieron ganar, era uno de esas eaba - 
líos aburridos que se a ch iran  en ei codo como 
ttr.je de confección. ¡Las palizas que me dieron! 
.Los m etejones que se llevaron! H artos de mi 
tan to  como yo jie ellos, decidieron venderm e, y 
fui a p a ra r a m anos de un nuevo ladrón quien, 
después de dejarm e descansar una tem porada 
probo mis fuerzas en apron tes de m edianoche 
sacando en lim pio que yo era un buen caballo 
para d e ja r  tecleando a la cá ted ra  siem pre 
que se me ayudara con u ná  inyección de e s t i­
m ulante. ¡Bandidos! El efecto de aquella droga 
hizo que yo me volviera loco. Corrí, gané y tridos 
lo» diarios se hicieron eco de! m ilagro realizado 
por el com posito r que había dado en la tecla 
de! en trenam ien to". ,

0  Cada vez que mi verdugo quería ganar me 
ensartaba  en el cuerno un «horro d r fuego, 

rapaz de levan tar las energías de un caballo de 
m adera, y asi. en contra  de mi voluntad, hice 
«•«»•as «»stupendas. ganando carreras soberbias y 
perilirndn otra* al parecer facilísim as T an to  h i­
zo el muy «analta, qur un día sr descubrió el

pastel v mi nom bre se cubrió de oprobio, desea - 
111 ¡candóme de la lista de anim ales decentes. No 
term ino aquí el torm ento  de mi vida. E lim inado 
dr Palrrino . fui llevado San M artin, donde «tro 
m iserable reanudo conmigo la serie de «analla- 
das, calzándom e las patas con herrad u ras p roh i­
bidas rada  vez qur querían  asa lta r la cátedra 
y llenarse ios bolsillos. Un día, aburrido  de to ­
do, in ten te  suicidarm e tirándom e a m uerto con­
tra  los palos. No lo conseguí, pero quede a la 
m iseria tan  a la m iseria que sr hablo d r h a ­
cerme chorizos si no .sanaba pronto.

-----  x -----
0 D efendiendo mi cuero, ru rr  y me sometí 

de nuevo a sus picardía*, bien que con el 
proposito d r arru in arles  el trabajo . I 'n  día de 
m ucho barro, en que “iba derecho", me e n tre ­
tuve en ra ja rles  las pa tas  a todos los rom peli- 
dores de la carrera , gracias a los clavos sa lien­
tes con que me habían  adornado. P rotestaron los 
propietarios, se me exam ino y volví a ser des«a- 
lificado. Entonces me tusaron, me desfiguraron 
el cuero ro n  una m ano de p in tu ra , y. anotad» 
bajo d ifen te  nom bre fui llevado a Tem peries 
donde gané repetidam ente. Incapaz de luchar 
contra  la barbarie  de palos, hacia yo cuanto  
ellos querían, has ta  que un domingo tuve una 
idea genial. F.n la balanza, después de haber ga­
nado y m ien tras pesaban a mi jockey, escribí 
ron la p a ta  en el suelo las le tras de mi verda­
dero nombre.

¡La que se arm o . 1 Los diarios «lijeron co­
sas sorprenden tes de mi inteligencia y tuve mi 
cuarto  de hora de popularidad, que me valió la 
más grande palira soportada por ancas de c a ­
ballo. Ahora se habla  de m andarm e a Mendoza, 
a rean u d a r las fechorías pasadas. Yo no quie­
ro ir. Siscórranm e. Si vive todavía el viejito 
A lbarracin, cuéntele esta h istoria v p ídanle por 
favor que se interese uor un honesto sangre p u ­
ra . convertido en ladrón por la codicia de lo* 
hombres.

AQUEL TIPO CREIA.
. . .Q u «  u na  g a le ría  e ra  ttn  co­
rnarci o donde se v en d ían  g a le ­
nas. . .

. . .Q u e  un  e s tu d ia n te  a v e n ta ­
jado . e ra  un  e s tu d ia n te  aven-

C A R I N A
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t a j a d o . . .  por los dem as e s tu ­
d ia n te s  . .

. . .  Q ue la  p erito n itis  e ra  una 
en fe rm e d ad  que a tacab a  sólo 
a los p e r i to s . . .

Q ue los p erros de agua 
e ran  p e rro s  líquidos

I __ Q ue u na persona oronoa
e ra  u n a  q u e  ten ía  m ucho  oro...

I . . .Q u e  M orfeo e ra  el dios del
I "m o rfe “ . . .

i . . .Q u e  la* m a tem áticas  e ra  la
i c iencia  q u e  en señ ab a  conso d e ­

be ceb arse  el m ata

. . .Q u e  u na  p iton isa era  u n a  | 
d am a  an ten d id a  an  p i to a . . .

COTITAS
E ra  u n  chico ta n  p recoz que 

a los se is años ya h ab ía  c u m ­
plido  los ve in te .

— Mozo, ¿ tien e  algo frío?
— Si señor. Los pies.

* * *
V endía n a ra n ja s  ta n  g ra n ­

des q u e  en  u n a  docena sólo 
cab ían  ocho.

a  * a
—S o lam en te  los id io tas <..■> 

ta n  seguros d e  lo q ue  d icen
— ¿E stás seguro'.*
— Segurísim o.

a a  a
— Yo soy casado , tam bién .
P e rten ec ía  a u na  fam ilia  de 

fenóm enos. Si su  ta ta ra b u e lo  
no hub iese  m u erto  en  1836 t i  
te n d ría  262 años

a  a a
La ornastra —  Q ue tienen  

tos e ie 'a m e s  q u e  no  n e n e n  lo» 
dem as an im ales ''

Dn nena. —  E le fam noa.

MISS UNIVERSO

La herm osa n o rteam erica n ita  
a u e  se llevo lodos los títu los 

del cam peonato

Décimas de JTA N  PIM IENTA

ADVERTENCIA A LAS COMADRES
No andes cam biando de cueva 

hace lo que hace el ra tó n '
"El Viejo V iicarha"

AUNQUE ESTA MAS MANOSIAO 
QUE GUITARRA E PULPERIA
Y NO QUEDA PORQUERIA
QUE A LA LUZ NO LE HAIGAN SACAO. 
SIGUE TU RBIO  Y ENREDAO 
EL CASO E LA MILLONARIA.
Y SIGUE LA PRENSA DIARIA 
INVENTANDO NOVELONES
PA ENTRETENER P  A I A ROÑES
Y ENGASAR LA GENTE OTARIA.

n
Y EN CONSECUENCIA AMIGAZO.
NO QUEDA YA UNA COCINA 
ANDE SE ESCUCHE A ISOLINA 
NI AL POPULAR CHICO TAZO
EL PUEBLO ENTU8 IASMADAZO 
CON ESTE NUEVO JU G U ETE 
COMO LORO AL MAIZ CATETE 
SE PRENDE AL PAPEL IM PRESO.
Y ESTA TAN PENDIENTE D ESO 
QUE YA NO TIENE GOLLETE

IH
QUE LA PELVIS LE AFEITARON.
QUE EL UTERO ERA UNA NUEZ.
QUE LA MATARON TAL VEZ 
QUE TAL VEZ LA SUICIDARON";
QUE SI LAS AGUAS BAJARON 
TURBIAS ' O NO. ES LA CUESTION:
QUE HAY DE POR MEDIO UN LADRON. 
O ALGUN M ISTERIO SO  AMANTE:

QUE EL MARIDO ERA INCONSTANTE 
QUE QUIZAS NO ERA V A R O N ...

rv
Y ASI SALAO O SIN  SAL.
VA DE BOCA EN BOCA EL PLATO 
PERO AL FIN QUIEN PAGA EL PATO 
ES LA NOVELA RADIAL.
YA NAIDES DA GUELTA BL DIAL 
A LA HORA DE LA COMIDA 
PA ESCUCHAR LA MUERTA EM V ItW  
O LA SANTA PECADORA".
Y TAMPOCO NAIDES LLORA 
CON "LA INOCENTE VENDIDA".

S I SIG U E ASINA LA COSA 
EL G REM IO  PERJUDICA O 
SE LEVANTARA INDINAO.
Y HABRA UNA GÜELGA PRSCVOOA
Y N I DONA SINFOROSA
NI SU COMADRE ASUNCION 
VAN A TENER OCASION 
EN UN FUTU RO CERCANO.
DE LAGRIMEAR MANO A MANO 
ESCUCHANDO EL .NOVELON.

VI
POR ESO YO LES ALVIERTO
A NUESTRAS AMAS DE CASA 
.QUE EL TEMA DEL CRIM EN PASA
Y LA RADIO ES UN BUEN CIERTO ; 
QUB POR MAS QUE JIED A  A MUERTO
Y LA ESCRIBA EL MESMO ABDALA. 
I.A H ISTO R IA 'E  PAULETTE ES MALA
Y VINTENES SUS M ILLONES. 
COMPARAOS CON LOS DRAMONE6 
DE LAS RADIOS ORIENTALAS

CUATRO
ÑOQUIS
C uando una cosa se ro m ­

pe hace crak . De ahí s u r ­
g ieron  los c rak s ronipedo. 
res.

Con n u es tra  inc ip ien te  
In d u str ia  qi n em a to g rá f  tea, 
em piezan  a a b u n d a r  lo» 
goles de biógrafo.

El h iñeha de fú tb o l c re ía  
qu* "los o ficiales de r e s e r ­
va" son lo« p re lim in a res 
por el cam peonato  u ru ­
guayo

C uando  el c ap itán  de un 
cu ad ro  d e  fú tbo l de T e rc e ­
ra E x tra  le e n tre g a  un  r a ­
mo d e  flo res a un c ap itán  
co n tra rio  es para  ev ita rse  
la m olestia  de llev árse la  al 
cem en terio .

¡ HAY ,  LOS B O L E R O S . . . !
F.I bo lero  se carda en con­

diciones p articu la rís im as  Es 
un género  q ue  re q u ie re  u na  
p en u n m b ra  d isc re ta , en  la que 
se cob ijan  p a rtid a rio s , sus fa ­
náticos, m ejo r d icho, p a ra  p a ­
lad ea r  el ja ra b e  m usica l q u e  
les b rin d a  un  p iano  y un  caí - 
tor. Oo u n a  cancion ista  Si 
se tra ta  de esta  ú ltim a, debe

Antología drl Cuento Breve

te n e r  la voz g rave , com o de 
a ljibe . a lo E lv ira  Ríos. En 
E qu ilib rio  in es tab le  e n tre  la 
la cu erd a  de la co n tra lto  y la 
del bajo. Si en  cam bio  el in ­
te rp re te  d e  bo leros fue in s ­
c rip to  al n acer en  el ru b ro  de 
los varones, lo m ás adecuado  
es q u e  su  voz tenga in fle x io ­
nes, m odulaciones y a c e n tu a ­
ciones q dc  hag an  poner en 
duda lo consignado por la ob s­
té tric a . Y si a la v o z 'd e l can ­
to r  le  ag regam os d e ta lle s  como

Recontado* por MAR1US

la palidez del ro stro , el c a b e ­
llo ondu lado  y con cola de p a ­
to  en la nuca , un  saco  Heno 
de ta jito s  y las u ñ as e x tre m a ­
d am e n te  la rg as y cu id a d a s . . 
me d e ja s  pagad a  u n a  en F u n -  
fu n  si el tipo  ese no e s ta  en 
“o rsa y ”. no está.

De cu a lq u ie r  m odo, lo c ie r ­
to  es q u e  los bo leros tien en  
un  éx ito  bárbarcj e n tre  c ie r ta  
m u ch ach ad a  de ah o ra . Y «¡ue 
los lu g ares en  donde se  les da 
p re fe ren c ia  s ie m p re  están  r e ­
bosan tes d e  un pub lico  de c h i­
cas y de chicos «tuc d e liran  por 
esas le tra s  se n tim e n ta le s , l le ­
nas de rep ro c h es, de gem idos, 
de d esp ed id a- y de « ''sa tisfac ­
ciones de toda clase H ace p o ­
co e n tra m o s  equivocado* a 
uno de esos m al llam ad o s s i ­
tios de d iversión . B uscábam os 
el ve lo rio  d e  u n  conocido, y 
nos m etim os allí a l  o ir  la m e n ­
tos. susp iros y aves de dolor, 
q ue  supusim os de los deudo-. 
P ero  no. . ,era  un  bolero!

Lo cantaba una hermosa su. 
jer, cubana, m ejicana o de L* 
Piedras, no sabem os bier v 
cuando terminó, la gente enlo. 
querida atronó la sahta eq 
sus aplausos y sus gritos jan 
que volviera a cantar.

Entre la concurencia debq 
haber algún otro tij» que. c* 
mu nosotros, habí» erado 1» 
picada De campaña, sin duda, 
el mozo. Porque miraba asom­
brado a su alrededor, mier. 
tras se escuchaba al pública 
haciéndole pedidos a la M i 
cantante:

—  ." P er v ersa ! — arñakt» 
de una mesa.

—  ¡Mala Mssjar’1 —  Mb 
mnban de o tro  lado

—  . 'P e c a d o ra " !  —  M ofa rt. 
jjé tir  a m uchos.

Y el muchacho t i t campafe 
, se decidió entonces. Con todj 

su ronca y varonil voz de l u ­
cho crudo resolvió porerse i 
tñno y le gritó a la artiiti

— ¡I.oca viejal .Atorrará!

EL CORONEL Y EL ASISTENTE
Las das de la ta rd e  Verano y, 

para peor, techo de zmc sobre 
el reducido cuartito  que le h a ­
blan asignado al coronel Y 
había que prepararse  porque a 
las cinco, a m as ta rd a r, ven­
d rían  las autoridades locales 
acom pañando al distinguido vi­
s itan te  en cuyo honor iba a 
hacerse la revísta de la unidad 
allí destacada

Las dos de la ta rd e  Sojxir de. 
siesta. Un sol ra ja n te  A plomo 
sobre el zinc Y el corone!, lue­
go de afeitarse , sentado sobre 
un baúl c inchando h a rta  más 
r.o poder con la rebeldi- de la

por dentro , lleno de ¡eche.
—¿Que traées ah i. Albino? — 

decía el puerta.
—¿Qué voy a trae r?  ¿No 

ves?. Y volcaba la pava S a ­
lía un chorrito  de leche.

—P a s a . . .  Te va a hacer mal 
la le c h e ...

El coronel sudando había sa ­
lido a la p uerta  del cuartito  dos 
o tres veces

— ; Albinooooo!. . .  Y las o f i­
nales del nom bre, como las vo­
lu tas del hum o del cigarro, se 
h ab rían  y cerraban  en el aire 
canden te de la p rím ata rde .

Desesperado in to  de des-

E ser ib*: MAX LINDO

UUVUIULS DE VIDAS 
QUt PASAN...

PEPE OSTRACISMO. — Loco por los mariscos. Andaba«. li 
llam aban churrasco  porqua se la re ía  poco

PIERRE DES COLLA. — Estrangula«!«! «ie pollos Pechas 
cigarros de hoja. G ran latero. In tro d u jo  al país la p rim era pieé.i 
de afilar. Negó ver espiritista.

SAMUEL TOUCHET. — Esgrim ista de g ran  estilo. T iraba ■«! 
bien las cartas. Vivió muchos años an al Pantanoso y te retiré ñ 
la vida pública a una edad prudente, después «1« habar j s náido
a medio mundo.

charo lada bota de gala.
La tom aba por las orejas, co­

mo an tes solían hacer con los 
niños que llam aban «iiscoios.

T ra ta b a  de enchufarla  en  la 
p ierna, haciendo decir que “no" 
al pie: cochero de su propia y 
encabritada  bota.

Si por lo menos estuviera el 
a s is te n te ... Pero, ¡vaya uno a 
saber por dónde andaría  Albi­
no! A lo m ejor, negociando por 
las cuadras la cañ a  que había 
introducido de contrabando. 
Con la calderita  llena de caña 
V el nico de la m ism a tap iado

orejar las botas, el coronel m e­
tió la m ano debajo de la a l­
m ohada y ex tra jo  el arm atoste  
del revólver. Esos revólver que 

•llam an "de reglam ento  ", que son 
revólveres criados a v itam ina 
enorm es, con un caño enorm e, 
u n  tam bor enorm e, unas balas 
enorm es y un m ango em pavo­
nado Y. en el transjjo rte  de la 
desesperación, tra s  el grito  p a ­
ra  llam ar al asistente, se m andó 
dos tiros al aire.

—¡Pam  . p a m .. . !
Y a! “ ¡p a m .. .  p a m .. ." ,  Al­

bino vino

Cartelera Política
"AM OR E N V E N E N A D O " — H e rre ra  y H aedo.
"TO D A S LAS M U JE R ES SERAN M IA S". — , Fusco.

EL CA R TERO  BA ILA  T A N G O S". — C oronel M acchi. 
"LA  FU R IA  DE LOS JU S T O S ". — F u é  en C arm elo  . . . 
"EL FA N TA SM A  DEL E SPA C IO ". — G o m ales  Conzi 
' EL P R IS IO N E R O ". — M artin  R. Echegoyen.
"EL DERECHO DE "N A S S E R ". _  A bdala.
"TO D O  A C A N A D O R ". —. W ashing ton  P e rn án d e  . 
SIE M PR E  AM ANECE OTRA VEZ A lberto  D .m ich e lli 

"FL EC H A S IN C E N D IA R IA S". -  "E l D i«" y "A cción

TIRIOS Y TROVANOS. — A ntiguos alm aceneros de MaN* 
Sostenedores dr- la teoria de que. con buena voluntad y «s á *  
de paciencia. »<• puede hab lar con e! diablo Vendían al 
rabioso.

MATEO PUNCH. — C achiporrero  laureado. Confabulede 
un Coup d 'E tate". fugo al ex tran je ro . La ultim a ves que se > 
vio fue en Italia , m ontando guard ia  en la T orre de Pita. JugsR 
*1 tennis.

FEDERICO STRAGGO — Morocho, tra je  gris Musieé T I* 
leontólogo, R im sky-K oi sakow  lo obsequió con un sonajero *  
oro. P o r negar el saludo al Conde de Luxcm burgo, lo fusúarog d 
el Forte  de M akalc. En sus íu n cra le - can taron  ¡a T raviau .

GLADYS CANDIAL. — O jerosa Más bien baja. 
singulares condiciones artísticas. Tem a pasión por los 
Llegó a tener quince perros y veinte gatos. M urió en lo q i”

CANDIDO MUNYETTA — C ía n  petizo  y «atadura lot; ;*»* 
de la C orle de Faraón. Tenia la manía de escrib ir majas pe ^  
en las paied« - D orm ía con antifaz Era Orgulloso y herniao

UMBERTO TERZO. — Chistoso y cabezadura. Se v  
en palizas para atolondrados. T rabajó  m ucho liempo con *  
F um iga, a u to r  del lam oso  lib ro  de versos H orsd 'O euvr«". V ®*1 
de los pies.

C A R L u T U T O  — T im bero > an o g an t*  Muy en’ 
im n iu i L t gustaba mucho la H uta picada Estudió m 
ea y llego a sei gran a m u la  A oandonó > se hizo m ar

*
\ . 4

K
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EL TERO

UN CUENTO VERDE, 
VERDE...

La profesión de "cuentista" esta sumamente extendida, como 
ustedes lo saben muy bien. Poro hay que distinguir. Una cosa 
son los que practican el cuento "del tío" — al decir de 
César. — y otra muy diferente es la especie de aquellos que se 
ocupan de escribirlos, com genero literario indudablemente difícil. 
En un plano más inofensivo debemos señalar la presencia de quie­
nes siempre tienen un cuento a flor de labios, de carácter Jocoso 
y generalmente picaresco. Esta clase de sujetos abunda más de 
o que se cree. Y ahora, con el calor, dan la sensación de haberse 
•»■producido llegando a invadir lugares y oficinas. El ultimo que 
aos abordó lo hizo sonriente, aclarándonos que se trataba de un 
mentó verde perfectamente publicablc:

■ Es esta —empezó diciéndono^, mientras se sentaba sobre nues­
tra mesa de redacción— la historia de un lechuguino enamorado 
le una lechuga. El se derretía de amor. Pero ella... como si na­
na. Muy fresco. Sus amigos lo tachaban de zanahoria. Y los raja- 

• ban.. . y cortaban. Ella, para protegerse de su apasionado ado­
rador. vivia rodeada de revólveres. Como buena Lechuga, se colo­
caba siempre entre "Colt" y "Colt".

Como era de mal genio, a las dulces palabras de él ella res­
pondía con ajos y cebollas... E»a su manera de darle calabazas. 
O de colgarle el olivo. Aunque bonita, le sobraba arroz y le fal­
taba sal. En una palabra, que era muy guisa. Pero, eso sí. muy 
papa Por su parte ella no hacía más que buscarle defectos físicos 
a su enamorado, quejándose de que era "mu...ñato". Con lo cual 
conseguía que el pobre avergonzado, se pusiera como un tomate.

Un día lo recriminó:
—¡Tú tienes una amante!, le dijo.
—¿Yo? — preguntó azorado el infeliz lechuguino, — ¿pero,

,u¡en es ella?
—Es Carola.
Otro día ella se dedicó a darle celos con un jugador de fútbol, 

entusiasmada de como éste manejaba el zapallo. Lechuguino sin­
tió ganas de llorar y de ladrale a la luna. Pero no pudo. Como 
no era "berro"... >

La verdad es que a la ingrata todo esto no le importaba un 
pepino, porque ya se le había hecho el campo orégano. Pero, co­
mo justo castigo, se encontró con que el futbolista era un tipo 
de mala raíz, que la esperó a la vuelta de la manzana y le dejó 
la oreja como un coliflor. Y encima le encajó una "patata" feroz.

El tipo no se conmovía, aunque ella lloraba por todos sus 
"porros".

—Me voy con una judia — le declaró con terrible cinismo.
Y se fué nomás, abandonándola como un "higo"...
Las amigas le preguntaron a la desgraciada Lechuga:
—¿No te importa que te abandone asi?...
—No me importa. Qup cebolla .. Digo, ¡que se vaya!
Entretanto el consecuente Lechuguino se había metido en un 

•añaveral de azúcar para ver si olvidaba tanta amargura. Y co­
mo un milonguero cualquiera $e lo pasaba entre caña y caña.. 
Lechuga lo encontró en un momento romántico, entregado a la 
lectura de un • tomillo" de "berzas". El levantó los ojos del libro 
y la interrogó:

—¿A qué vienes, después de haberme dejado "por oto"?
Y  sin esperar la respuesta, casi con indiferencia, le dijo:
—No vayas a creer... Bastante chaucha — respondió ella con 

«n hilo de voz, a punto de hacer pucheritos
Bueno, y aquí se termina este cuento "verde’'. Lo podes re- 

eortar y guardarlo en la mesa de la cocina. Hasta que madure

Las 16 infantas-juveniles seleccionadas por el jurado de Lona Beach. (Aclaramos que eso de 
"long beach" no quiere decir "largo-bicho”, ni nada por el estilo.)

Los Partes de Don Menchaca Por Simplicio Bobadilta

DOS CADAVERES CONVICTOS

VIDA MUNDANA
e r  R r  v l iz o  a y e r  l a  b o d a  

CAPPELETTI - ACUSA DE 
FIGUEROA - LAPIZLA7.ULI

En la mayor intimidad, debi­
do a la situación de bronca que 
existe entre los parientes de la
pareja, se realizó ayer la boda 
de la señorita Filomena Acuña 
de Figueroa Lapizlázuli con el 
caballero Rómulo Carmelo Tor- 
tellini Cappeletti. Los novios, 
después de asistir a una sucu­
lenta raviolada, marcharon 
hacia Villa Muñoz donde pasa­
rán la luna de miel.

-COMPROMISOS

Han formalizado su noviazgo 
la señorita Barbarita Asimegus- 
ta y el joven Inocencio Selas- 
trae. siendo muy felicitados. El 
padre de la novia, vehemente 
promotor de esta boda, utilizó 
para ei casó una hermosa pis- 
toiR con maneo de nácar.

«A JE R O S

Para la estancia de don Ja­

cinto.- en Tarariras, el señor 
Ponciano Conejero, su esposa 
doña Cleta Pinpinela de Cone­
jero y sus hijos Renée, Raquel. 
Dolores. Florencia. Martita. 
Gladys. Herminia, Poncianito. 
Raúl Alberto. Emilio! Roberto, 
Esteban. Cariucho, Fernando, 
Antonio, Ramón. Juan José, 
Héctor. Gabino, Hugo, Ricardo 
y Alfredito,

Para ésta el señor Jacinto, 
gravemente enfermo.

TRASLACIONES

Han pasado a ocupar su nueva 
residencia en el barrio de La 
Mondiola los esposos Pérez.

Se ha mudado para un her­
moso altillo de la calle Curiales 
el joven Heriberto Malvaloca 
Cincinato y Bizcocho.

CUMPLEAÑOS

Mañana celebrará su día la 
señorita Carola Marisconea Be­
rro y Espárrago, habiendo com­
prometido un elegante "lunch" 
con el almacén de la esquina.

‘‘Puntas de] Arrayán Chico, disienvre 28 de 1895. 
Señor Gefe Político y de Polecia del Deto.. 
Comandante don Anjelino Pimienta.
URGENTE.

^PRECIADO Usía:
Biolentamente reatados por devaio de la parte 

enferior del vientre de los respetibos equinos, co­
mo se lo meresen a causa de su inrrespetosidá y 
aucensia de coltura pública, le ajunio en calida de 
presos a los endividos Redusindo Camejo y Dios- 
grasio Arroyal. los cualos endividos —y que me 
dispense Usía la forma despetiba en que mi dinidá 
hultrajada me ovliga a desinarlos— acaban de co­
meter contra mis sagrados fueros autoritarios el 
delito que paso a relatar iso fato.

Resulta que hoy. 28 del que luse, al punto d< 
mediodia. y mientras el suscrito matizaba el sebe­
ro cumplimiento de su deber, engeriendo paulati­
namente el cotidiano asado con fariña, que es 
oara un criollo de ley tan sacrosanto como el pro­
pio pavellón nacional. baba la mala comparancia. 
llegó el guardia cibil Loreto Cuello, poco menos 

"que echando los bofes por la boca y con ambos 
dos ojos medio reviradosa causa de la emoción que 
acababan de recesionar. y entre conmobedores re­
suellos me trascribió V»prva!mrntc !n nobedá me 
tibante tie tán'entospántlba'dcriUada. y que con­
sistía en el encuentro de los susodichos Camejo 
y Arroyal. en calida de cadáberes combitos que 
portaban en las respetibas diestras sus correspon 
dientes tacones, y de ciólos pechos parecían pro- 
benir eridas causantes de su niortalidá. a jusgar 
por los grandes manchones punzó que lusían a la 
altura de dicha parte bitalicia de sus estintos 
cuerpos.

Beloz como un rallo, el suscrito abandonó la 
sabrosa costilla que en ese presiso istante engería 
y se lanzó balerosamente hasia el sitio donde ya­
cían ambos finadas, según la trascrición del pre­
dicho subalterno. Y apenas enfrentado a los pre­

suntos cuerpos del delito, les ordenó con estentoria 
energía que se dieran presos, a lo que no contes­
taron en birtú de su supuesto caráter de difuntos, 
colijo yo. Hecha tres beces en baño la exortasión 
legal de sometimiento a la autoridá competente 
por mi embestida, llegué a la combinción física de 
que ambos causantes estaban muertos, bisto lo cua- 
lo me trasladé corporalmente al rancho besinal 
más prósimo, en vusca de doá testigos parsiales 
que precensiaran 1ê beracidá del hecho mortorio 
que acababa de costatar. Y cuando bolvt con los 
mismos al macabro lugar del yacimiento de am­
bos cadáberes, alverti que éstos habían desapare- 
sido simultáneamente, dejando en el susodicho 
lugar dos bejigas de baca llenas de sangre y un 
ensolente papel que lusía estas bulgares palabras: 
";Que la inocencia Ies balga!"

Ante tamaña falta de -respeto a mi alta embes­
tidora, me iansé brabamente a la catura de los 
irrespetosos endividos, aconpañado de todo mi co­
rreto personal humano, oteniendo dicha catura 
pocas horas más tarde en la parte interna de una 
zanja silbestre. donde ambos huyentes habían cu 
vijado su temerosidá. Los rajuñónos y otras anor­
malidades corporales que lusen los causantes, son 
producto de su contubernio con las espinas y otros 
¿r£ac¡s contundentes que moraban e n  la presitad» 
zanja, y nada tiene que vfer con ellos el sienpre 
caluñado sable polisial.

Esperando que me tenga a la sombra una po­
rretada de meses a ese par de atrebidos. y deseán­
dole de todo corazón que nadies lo haiga hecho 
inocente, como a este sacrificado serbidor de la 
patria y del partido, saludo subalternamente a Usía 
despidiéndome hasta la prósima nobedá.

A ruego del Comisadio don Segundo 
Menchaca, por no saber firmar: 
E’xmeraldo Zipitrías — Escribiente.”

Por la copia: Simplicio Bobadilla.

El 14 cumple años la señorita 
Felicia Merenguelli, la cual, co­
mo en años anteriores, insistirá 
en que solamente tiene 34. Esta 
es flor de careta, igual que .a 
hermana. Y no es por hablar 
mal, pero nosotros sabemos que 
los cuadros de la sala los com­
praron en un 'remate, y que la 
madre nunca le paga co p  pun- . 
tualidad ni a la modista ni al 
casero, y adem ás...

Nota de Redacción. — Hemos 
interrumpido aquí a nuestra 
croniasta social, por razones ob­
vias.

CEENTO EN AVENAS

Sintonice
\

“ Los Rísatómicos”
LENES y JEEVES

27.75 - C X  14 El Espectador

La audición más escuchada del dial 

uruguayo siempre con: JORGE CAZET, 

ANTONIO CETI, WALTER SILVA, 

GUSTAVO VERA y la animación de 

ADOLFO MANAN.

Hay qup tener en cuenta que 
el Ñato había tenido un gesto 
heroico: apostó cinco pesos a 
favor de Nacional. Cuando el 
3 a 0, fue cuando realmente se 
dio cuenta de todo. Entonces, 
con aquella platjta de sobra, de­
cidió emborracharse.

Le costó poco. Poro agarrarla, 
pero lfay que ver el trabajo que 
le dio levársela! Mientras tra­
taba de explicar cómo y por qué

River había perdido, algo des­
parramado ya sobre el mostra­
dor. uno de los parroquianos 
con ganas de viderlirse a costa 
suya le interrumpió con una 
pregunta casi a quemarropa: 

"Diga, Ñato, Usté cuántos 
mate se toma en ayunas?"

"De veinte no bajo”, le con­
testó el Ñato algo trabado.

"Pero dígame. Ñato. Y Usté 
no sabe que después del primer

Im portancia
P r e f a b r ic a d a
Un celebrado escritor espa­

ñol cuenta en uno de sus li­
bros la historia de dos am i­
gos m uy conversadores. Uno 
creemos que se llamaba P é­
rez. Y el otro, si no estamos 
confundidos, García. Si a !a 
muerte de Pérez se hubiera 
tenido que definir su vida en 
una frase sintética, se podría 
haber dicho que ella  había 
sido solamente una larga char­
la con su amigo García.

Conviene explicar al lector 
que Pérez y García eran acto­
res de teatro. Y que un día 
el, director de escena los lla­
mó para ofrecerles un papel 
que les venía de perilla:

— La cosa no puede ser más 
fácil — les dijo— . U stedes se 
toman unas copitas, como de 
costumbre, y hablan de sus 
asuntos con su tono de voz 
habitual.

Pero hay cosas fáciles, sin 
duda, que son de ana enorme 
dificultad. Llegó la noche del 
estreno y  se levanta el telón. 
Y de pronto, al cabo de una 
conversación que ni aún en 
los ratos dedicados al sueño 
se había interrumpido jamás 
com pletam ente — Pérez era un 
poco sonámbulo— , he aqoi 
que los dos v iejos camaradas 
no encuentran absolutam ente 
nada que decirse. N a d a  
¡Nada!

Fué un fracaso terrible. K! 
público lo había cohibido a 
este par de conversadores, y  
ya sobre el escenario - —sin 
libreto, por otra parte—  no 
supieron retom ar e l hilo de 
ninguna de sus. apasionantes 
confidencias. La presencia de 
un auditorio atento los habré 
enm udecido. Exactam ente al 
revés de lo que pasa con la 
mayoría de nuestros políticos. 
Algunos de los cuales — se­
gún se sabe—  hasta en la m a­
yor intimidad em plean un 
lenguaje solem ne, como si e s­
tuvieran haciendo declaracio­
nes para la prensa o hablan­
do en la Cámara. G ente que 
siempre usa esa ropa llam a­

da seria, y  que — al decir 
de Gamba— "hablan con vor 
de bajo, como si la vida fu e­
se un entierro o una asam ­
blea de confraternidad hispa- 
no-am ericana, y que, aún en  
el acto de quitarse los calce­
tines, proceden siem pre com® 
si cuarenta siglos los estu v ie­
sen c o n te m p la n d o ..."

Nuestra dem ocracia suele  
exhibir m uchos ejem plares 6* 
esta especie, que salen a la 
calle con-una importancia pre­
fabricada frente al espejo. Y 
que suponen que su  capaci­
dad e in teligencia van a ser 
m edidas por la rigidez de sur 
som breros o la resistencia qu*  
haga a sonreírse con el próji­
mo. Los pobres se conform a»  
con la fachada, con la im pre­
sión objetiva, con el aspee’* 
que lucen. Y son hasta felice*  
dentro del m undillo donde 
m ueven su vanidad y  sus pe­
queñas am biciones.

Lo lam entable para ellos es 
que no tienen  el talento de 
callarse. N o han leído a Eqa 
de Queiroz e ignoran la his­
toria de aquel Pacheco, al que 
todo el m undo admiraba y 
de quien tanto se elogiaban  
las virtudes. Porque, al n* 
abrir nunca la boca, dejaba 
im aginar torrentes de erudi­
ción para ei día que lo h ic ie­
ra. Los com patriotas aludidos 
caen en el error de hablar, y  
de ahí que le s  dure tan poc* 
el prestigio de serios. Y ha­
blan, adem ás, con exceso  ev i­
dente.

A lgunos de ellos han con- 
' seguido ubicarse en un esca­

ño parlam entario, y  entonce*  
no hay nada que les im pida  
desbordarse en palabras, ge­
neralm ente vacías. Los bo leti­
nes inform ativos de la Cáma­
ra reflejan luego e! fenóm e­
no. Y dem uestran, de paso, 
que la presencia del público  
— tanto lector de hoy com o de 
1« posteridad —es un terrible  
excitan te para estos m egaló­
m anos que padecem os.

mate ya no está más en ayunas?
La concurrencia, él Ñato in ­

clusive. festejó el th i í ie .  Cuando 
terminada la sesión tuvo que 
encaminarse hacia su casa, una 
sola idea cuajaba en su mente 
algo nublada: evitar que la Beba 
se enojara. La Beba que era na­
da menos que su “algo es algo”.

Llegó. Porque tenía que llegar 
y porque la Ancap y otras co­
sas análogas sirven para anu­
lar las leyes de la estabilidad. 
Tenia el preámbulo preparado. 
Pronto a hacerle el chiste a la 
Beba.

Ella lo estaba esperando en 
la cancel. Con el pelo enjaula­
do en una redecilla y el balón 
arrugado arrastrándole por la* 
baldosas. Y con los brazos cru­
zados apretadamente. como 
conteniéndolos...

“Cómo estás preshkwha? Me 
pashé de la hora, shabés? Pero 
valió la pena. Deshim e Beba: 
vas cuántos mates te tomás en 
ayunas?".

“Nunca más de cinco, deata- 
chatado!" Le gritó ella.

"Qué pena, m hija: shi me Be- 
gás a deshir veinte, te heshía  
un chiste m acanudo. . .  ”,

SAFRTY PIN

D E F I N I C I O N E S
C U Y O  — R e g i ó n  p r o n o m i n a l  d e  la  A r -

g e m i n a .
C H A N C H A D A  — M e e t i n g  o Asamblea dt 

c h a n c h o s .
E B A N O  — Arbol q u e  c r e c ía  e n  d er la s  
z o n a s  d e  la A r g e n t i n a  c o n t r a r i a s  a l  régi­

men d e p u e s t o .  S o l i a  l l a m á r s e l e  E B A N O  
Y  P E R O N T A M P O C O .

P E L A N D O  C E B O L L A S  
D e f i n i c i o n e s

A c o m o d a d o r : i n d i v i d u o  q u e  nos
p r e g u n t a  d o n d e  n o s  v a m o s  a s e n t a r  y  ¡ne­
gó n o s  u b i c a  d ó n d e  s e  le  d a  la r e a l  g a n a .  

A H O R R A R :  Guardar d i n e r o  p a r a  t e n e r ­

lo en la e d a d  en que no s e  p u e d e  apro- 
v t r h a r .

T O L E R A N C I A :  S o s p e c h a  de  q**e ei oero
p u e d e  t e n e r  la  r a z ó n .

F I L O S O F I A :  S e n t i d o  común en  !raje de 
g a la .

E T I Q U E T A :  A p r e n d e r  a b o s t e z a r  c o n  la
boca c e r r a d a .

C O N C I E N C I A :  V o z  i n t e r i o r  q u e  n o s
a v i s a  q u e  a l g u i e n  n o s  p o d r í a  e s t a r  v i e n d o .

M E M O R I A :  L o  que se necesita p a r a
m e n t i r  bien, c o m o  q u e r e m o s  y  cuando
q u e r e m o s .

P A L A B R A :  L o  q u e  f u é  dado a l  h o m b r e  
p a r a  s e r  u s a d o  p o r  la  m u j e r .

COSAS DEL 
INVIERNO

Los días em p iezan  a ach i­
carse, poco a poco, hasta  que  
en Invierno quedan com p le­
tam en te encogidos. S in  e m ­
bargo, el d ía com ercial. e< 
día de trabajo, s igu e m a n te ­
n ién d ose  en  las rigurosas 
ocho horas. N o  aprendem os  
lo que d eb iéram os de ia n a ­
turaleza, tan  r eco n o c id a m en -. 
te  sabia-

C in e  Y O R K

1€ cU Julio y Río Bra-nco 

A. Smith y Cía.

C O N T I N U A D #

Hasta d  Domingo 12:

‘El hombre de bronce’
con  R u rt L a n ca ste r  

1

‘Hechas incendiarias’
con S te rlin g  H as den 

★

b r t *  el tune« l i t

“Hombre de 
calamidades” 
y Rapsodia

con Elisabeth Taylor 
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Una Cabecera Bien Democrática

...¿E n  que Está (Jd. 

Pensando?

EN LA QUINTA DE 
LARRAÑAGA

— ¡Ay. yo no s é . . . !  Los hom­
bres son tan  crueles. No quie­
ren entender que nosotras so­
mos frágiles y muy quebró- 
diias. .

La casualidad puso en 
nuestras manos varias pági­
nas del Otario Intim o del Oí. 
A lberto  A bdala. M inistro  del 
In terio r e Interino de R ela­
ciones Exteriores. Por su in ­
terés periodístico —y con el 
perm iso  del señor M in is t ro -  
ofrecemos hoy algunos frag ­
mentos del precioso m anus­
crito. — <N. de R.).

ABRIL II. — Luis me ofre­
ció hoy el M inisterio del In ­
terio r. Los gurises no pudie­
ron convencerlo de que me 
diera D Cancillería.

ABRIL IT. - Asumi la ca r­
tera . El despacho es una po r­
quería  al lado del que hay en 
e! Palacio de Santos.

ABRIL 20. — Luis me dijo 
que la culpa es de los judíos, 
que m eten fuerza. Que tenga 
paciencia y qua espere. La 
verdad  es que soy muy joven.

ABRIL "23. — No hay que
hacerle, yo tengo m is pinta 
de M inistro que todo el G a­
binete. G rau ert es muy pe ti so, 
Ledo y Vasconceüos andan 
siem pre desabrochados, Sor- 
h ueta  todavía parece p resi­
den te  de R a m p la ...  Con este 
frac y esta g a le ra .. .  ¡yo hu-

MAYO I. — Cuando term i­
ne este tomo de Conan Doyle 
me encargaré del eaeo. Ya se 
lo dije a Pedrito.

MAYO 14. — Creo que fué 
Crimen.

MAYO 17. — Me parece que
fué suicidio.

MAYO t i .  — ¿Crimen o 
suicidio? T endré que com prar 
un lupa nueva.

MAYO 2». — Pedrito  dice 
que estoy loco. Luis no dice 
nada. ¡Qué raro! Porque L u» 
siempre opina de todo.
MAYO 28. — He llegado a 

la conclusión de que fué c ri­
men Debe andar metido al­
gún judío.

JUNIO 2. — Encontré impre- 
| -siones digitales sobre algu­

nas funcionarías del M iniste­
rio de Relaciones Exteriores. 
O rdenaré un sum ario

JUNIO 7. — ¡Qué papa ser 
Ministro!

JUNIO II. — Mañana m is­
mo le presento la renuncia a 
L u is ...  ¡qué se habrá creído!

JUNIO 2*. — Lula me dijo 
que me dejara de macanas 
¡Qué gran hombre es este 
Luis!

JUNIO 30. — Para mi que
I fué suicidio.

Antonio Cetti, el popular 
“Macabro” de “Los risatómi- 
cos”, encuentra la voz de su 
personaje:

— ¿Do q ué cad áv e r m e estár 
hablando , señor . . . ?

Para salir d e  dudas, nuestros 
cronistas se dirigieron hacia el 
lugar del hecho, que en este 
caso era el lugar del lecho. 
Allí estaba la prueba. Sacaron

una foto, sacaron una chinche, 
sacaron la punta al lápiz, y 
volvieron en avión hasta Blan­
dengues y Gral. Flores. Con las 
medidas exactas del tristemen­

te  célebre colchón. Con una 
mueca de horror y de espanto 
retratada en el rostro, que si 
los ve Pepino se los lleva para 
“Los Patos”. Afortunadamente

MARTINE, CON TODO... ¡Pero don Em ilio ...!

nuestros cronistas son tipos se­
rios, que no precisan salir e n  
murgas de esa clase. Tienen 
bastante con vestir la celeato 
de vez en cuando.

Lo que Opina 
Joan Crawford

¡CU CO ...!

1 Durante la visita del general 
Aramburu fué tomada esta ío- 

{ lo, en  donde aparece  la c re ­
ma de la democracia, de pun­
ta a punta. El doctor Palacios, 
líder socialista y E m bajador; 

1 doctor A ióeU o ! \  iubtria , Pr»-

siden te  batllls ia  del colegiado 
quinclsta; Gral. Pedro Aram­
buru . ae iu a l jefe  del E stado ar­
gentino, el simpático Marqués 
de Saavedra, representante del 
jai ai undoso Francisco Fianco, 
que uo por rocíenlo Iva da ser

menos demócrata que sus ami­
gos. Y como sus crímenes da­
tan üs veinie años atras . . .

. quién tendrá la descortesía de
| recordarlo?

M ACABRO

¿El Revólver de Viña...? El chalet de Ssn Rafael, tal
como lo im aginan loa cronistas 
policiales y muchos libretistas 
da radio.

Arma encontrada por la Di­
rección de Limpieza y Reco­
lección de Residuos, que se su­
puso pertenecía al Consejero 
don Ramón Viña. El pequeño 
tamaño de la mirilla hizo des­

cartar esta hipótesis, ya que el j 
mencionado estadista tiene 
preferencia por armas de ma­
yo r calibre y grosor. <Lo que j 
no quiere decir que las utilice!. |

biera hecho roncha en la Can­
cillería!

MAYO J. — Alberzoni . .. Al- 
b e rz d n i... Me suena.

Martine Carol y su esposo 
Christian Jaque, estuvieron 
cuatro días en Montevideo. 
Consultados sobre el asunto de 
notoriedad policial, él se ma-

nifiesta por el suicidio Mar- 
tiñe, en cambio, ¿usta del cri­
men. Y está para eso, sv.i du­
da.

—Y como las d a c í* .. .  El lipa 
liana qua habarla  hacho malar, 
a impulso« da sus calos. ¿Quá 
las paraca si h iram o s una pe- 
lícula financiada por la Comi­
sión Nal. da Turismo?

último* “rummy - canasta" del 
Juzgado de Maldonado. Por la 
expresión, la joven denota su 
Inocencia. Lo mismo .podemoe

decir del novio. En cambio, el 
juez que los interrogó tenía un 
aire sospechoso: un aire de 
“»ierra", pero no de alarma

El Próximo N«untro de

EL H m X O

d im  pruden te

Apaofceró el 22 de Agosto 

1

El diputado Vidal Zaglio 
aguarda a su amigo al senador 
Haedo para  Ir a c h a r la r  un ra to
a l Tupi s o b r a  la u n i d a d  p a r t í -  
d d í i i  ¿O sobr 
p o r  e j e m p l o ?

que oir« co*«
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